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Resumen
Este artículo propone unos elementos de reflexión en torno a los Objetivos de Desarrollo del Milenio, y 
presenta una serie de consideraciones acerca de las teorías sobre el desarrollo. Estas reflexiones son el punto 
de partida para el análisis y el significado de los Objetivos de Desarrollo del Milenio en la localidad de 
Suba. Además, aborda los temas de gestión y co-gestión de los planes desde la mirada de las redes, a partir 
de la identificación y la solución de los problemas.
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Abstract
This article proposes some elements of reflection on the Millennium Development Goals, and presents a 
series of considerations about theories on development. These reflections are the starting point for analysis 
and significance of the Millennium Development Goals in the town of Suba. In addition, it addresses 
the issues of management and co-management plans from the perspective of networks, starting from the 
identification and resolution of problems.
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Presentación
Este artículo es producto de las inquietudes generadas 
en la ejecución del trabajo de investigación efectua-
do desde Fedevivienda1 en relación con la necesidad 
de ubicar a nivel local los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio, en adelante ODM. Para dar cumplimiento a 
este propósito se seleccionó la localidad de Suba, como 
un caso piloto de inscripción de los ODM en la política 
pública de las localidades de Bogotá.

De igual forma, las reflexiones aquí expuestas están 
articuladas al trabajo de tesis doctoral sobre la supra-
dimensión social, el cual, a su vez, hace parte de un 
programa de investigación sobre cognitividad y meta-
metodología compuesto por tres proyectos adicionales2. 
Este programa de investigación se aproxima a distintos 
temas desde una perspectiva de la complejidad por lo 
tanto, este artículo se alimenta de este interés académi-
co y de las percepciones y valoraciones como partici-
pante de la experiencia comentada en el primer párrafo.

Este escrito consta de cuatro partes: una primera 
referida a las consideraciones realizadas sobre las al-

1	 Entidad sin ánimo de lucro que desde hace veinticinco años 
agrupa organizaciones populares de vivienda de todo el país. 
Las ideas u opiniones expuestas en este documento son de la 
autora y no reflejan el punto de vista de Fedevivienda; corres-
ponden a perspectivas incluidas en el trabajo de grado doctoral, 
sobre supradimensión social y procesos de co-creación, tesis en 
la cual se trabaja junto con otras tres personas en un programa 
de investigación, cuyo horizonte es la formulación de una pro-
puesta para superar las recurrentes crisis económicas, ambien-
tales, culturales, sociales presentes hoy en el país y el planeta.

2	 Programa de investigación Cognitividad - metametodología 
para la Alternatividad al Desarrollo: Tematización Metafóri-
ca de conciencia omnijetiva. Compuesto por los proyectos: 1. 
Enfoque regional para la alternatividad al desarrollo de Adolfo 
Izquierdo, 2.Dinámicas autoorganizacionales omnijetivas para 
la alternatividad al desarrollo de Martha Velasco, 3. Espacio- 
Tiempo Absonito: Transformación de proyectos políticos en 
proyectos de vida de Alberto Gómez y 4. Supradimensión so-
cial —campo unificado viviente— de Ruth Míriam Moreno.

ternativas de desarrollo que incluye los ODM; una 
segunda parte relacionada con la descripción de los 
objetivos, metas e indicadores que constituye la pro-
puesta de las Naciones Unidas, parte que contiene 
una descripción sintética de algunos de los hallazgos 
realizados en torno a la información de estos objeti-
vos en la localidad de Suba; una tercera parte en don-
de se reflexiona sobre el tema de la gestión como un 
aspecto central para el impulso de los procesos de de-
sarrollo, perspectiva que incorpora una comparación 
entre los ODM y la política del plan de desarrollo de 
la localidad de Suba, así como un análisis del Plan de 
Desarrollo Local a la luz de estos objetivos; y, final-
mente, una cuarta parte, relativa a las conclusiones 
del trabajo, centradas en las transformaciones en los 
procesos de planificación, administración y gestión 
a partir de la integración de algunas consideracio-
nes derivadas de la propuesta (aún en elaboración) de 
transformar la visión de lo social focalizada en el dise-
ño y la ejecución de políticas para poblaciones vulne-
rables en una visión más holística del campo relacio-
nal viviente, que supera la lógica dual y fragmentada 
bajo la cual está organizada la vida colectiva.

La investigación permitió efectuar este artículo 
de orden analítico reflexivo, pero en ningún momen-
to este texto retoma las pretensiones de la misma, ni 
da cuenta de ella. La investigación tuvo un carácter 
cualitativo documental y exploratorio, guiada por 
la pregunta de cómo introducir los ODM en la pla-
nificación y gestión de la localidad, inquietud que 
demandó trabajo con distintas instancias de planifi-
cación y gobierno de la localidad, así como también 
una serie de encuentros con jóvenes estudiantes de 
un colegio privado y con el cuerpo de profesores, 
con quienes se construyó el grado de conocimiento 
de estos objetivos.
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No obstante, como ya se afirmó, este documento 
recoge el esfuerzo por sistematizar una serie de in-
quietudes presentes a lo largo del trabajo, que por 
supuesto son ajenas a la formalidad del mismo, y que 
tienen como pretensión servir de referente para las 
reflexiones en torno a la manera como se formulan, 
se ejecutan y se evalúan los planes de desarrollo. No 
obstante, en esta problematización no se presentan 
propuestas para superarlas; quizás en este texto exis-
tan algunos elementos potenciadores y por ello mis-
mo diversas respuestas propositivas.

Aspectos generales de los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio

En el año 2000 se firmó la Declaración del Mi-
lenio. Esta declaración dio vida a los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio y se convirtió en un compro-
miso de los 191 Estados miembros de las Naciones 
Unidas. Los ODM, en cuanto estrategia de acción, es-
tán constituidos por un conjunto de ocho objetivos, 
dieciocho metas y cuarenta y ocho indicadores, que 
deben ser trabajados por cada país y cada localidad 
de acuerdo con su contexto social, y a partir de los 
cuales se pretende impulsar transformaciones en las 
condiciones de vida de las poblaciones más vulnera-
bles. En la tabla 1 se podrá apreciar cada uno de los 
objetivos con sus respectivas metas e indicadores.

Con estos propósitos en mente los gobiernos na-
cionales y locales están preocupados por establecer 
sistemas de información a partir de los cuales se 
pueda realizar monitoreo, seguimiento, evaluación 
y ajuste a dichos objetivos, intención que aunque 
loable no responde necesariamente a la complejidad 
de las problemáticas que día a día enfrentan las po-
blaciones bien sea en su rol de servidores públicos o 
privados o de habitantes de un lugar. Los ODM han 
significado un esfuerzo por dimensionar algunos de 
los problemas más relevantes para la protección de 
la vida, función que rige la actuación del Estado; sin 
embargo, y como se tratará de describir y analizar 
en lo que sigue, son insuficientes para dar cuenta del 
reto que está detrás del “ordenamiento” de la vida.

Consideraciones generales alrededor de los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio

La declaración de los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio expresa la preocupación de las Naciones 
Unidas ante el incremento de la pobreza y todos sus 
fenómenos colaterales, tales como segregaciones terri-
toriales, violencias, enfermedades, contaminación y de-
terioro ambiental. La propuesta de los ODM constituye 
una nueva manera de impulsar el desarrollo y permite 
entre otros aspectos plantear algunas restricciones sobre 
las anteriores alternativas de desarrollo3, me refiero en 
específico a las conocidas como desarrollo económico, 
desarrollo sostenible, desarrollo humano sustentable  
y desarrollo regional y local. 

Así, por ejemplo, en el desarrollo económico la aten-
ción se centró en la regulación de las variables capital 
e inversión, y por supuesto de todos aquellos aspectos 
relacionados con su incremento, esto es, las tasas de 
interés, las regulaciones de los factores de producción, 
tierra, trabajo, capital, a partir de los cuales se plan-
tearon distintos enfoques centrados en la búsqueda del 
crecimiento económico, fórmula considerada esencial 
para resolver los problemas ligados con los niveles de 
vida de las poblaciones. Sin embargo, pese a los obje-
tivos de búsqueda de mejores condiciones de vida para 
la población, las distintas fórmulas han producido una 
mayor concentración territorial y poblacional de la ri-
queza. No es en vano entonces que el objetivo número 
1 sea la erradicación de la pobreza y el hambre.

En la alternativa del desarrollo sostenible se incor-
poró la variable ambiente, ante el desasosiego produ-
cido al descubrir, a principios de los años setenta del 
siglo XX, el acelerado deterioro del medio ambiente, 
vale decir, de los recursos o insumos básicos para la 
producción. De la misma manera que con el desarro-
llo económico, la alternativa de desarrollo sostenible 
cuenta con diversos enfoques.

3	 El término “alternativas de desarrollo” ha sido acuñado por 
Adolfo Izquierdo dentro de su proyecto de tesis doctoral men-
cionado en la nota 3 para diferenciarlas de “alternatividad al de-
sarrollo”. La expresión alternativas engloba los contenidos hasta 
ahora propuestos sobre el desarrollo fundamentados en el an-
tropocentrismo y en la agregación de dimensiones, entre otros 
aspectos, mientras la palabra alternatividad designa un sentido 
distinto, relacionado con un enfoque más antropológico que an-
tropocéntrico, aunque por supuesto no es la única diferencia. 
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Entre estos enfoques vale la pena reseñar en este 
momento los siguientes: 1. aquellos centrados en la 
idea de la amenaza representada por los humanos 
para la naturaleza, perspectiva bajo la cual han surgi-
do las propuestas de corte preservacionista-conserva-
cionista; 2. otros ubicados en el énfasis en armonizar 
las relaciones desarrollo-naturaleza, con claro acento 
productivista (en esta variante se desacatan las polí-
ticas y programas acerca del desarrollo sostenible del 
Banco Mundial); 3. otros más recientes empeñados en 
señalar que el problema ambiental es esencialmente 
una consecuencia de la ausencia de precios y tarifas, 
perspectiva que da curso a la emergencia de una rama 
de la economía denominada economía ambiental. 

Pese a esta proliferación de enfoques aún no exis-
te una visión que permita plantear la necesaria com-
plementariedad de los mismos según los distintos 
contextos funcionales, jurisdiccionales y territoria-
les (Izquierdo, p. 1996) y menos aún una visión no 
antropocéntrica del problema ambiental, restricción 
que el objetivo número 7, acerca de la sostenibili-
dad ambiental, reproduce y amplifica al enfocarse 
en los aspectos objetivables del problema ambiental 
sin siquiera mencionar el carácter, la naturaleza de la 
problemática, reproduciendo de esta forma la enaje-
nación prevaleciente sobre las relaciones entre pobla-
ciones humanas y no humanas.

Hacia mediados de los años ochenta, y en medio 
de un contexto de crisis fiscal e institucional generali-
zada de los Estados, se impulsó el desarrollo humano 
sustentable. Esta propuesta estaba fundamentada en la 
participación de las poblaciones, en el reconocimien-
to de sus capacidades y no solo de sus necesidades. 
Se inscriben en esta propuesta, con distintos énfasis, 
la perspectiva de las oportunidades y capacidades del 
economista indio Amartya Sen, institucionalizada por 
el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD), y la de desarrollo a escala humana de Man-
fred Max-Neef y otros colaboradores.

Esta perspectiva llenó el vacío que dejaban los ante-
riores enfoques, en los cuales prevaleció una visión com-
pletamente técnico-científica del desarrollo, y concedió 
espacio a la experiencia de las distintas poblaciones en 
la construcción de sus vidas, reconociendo que cada 
población existe bajo un patrón normativo particular 

fruto de los intercambios establecidos y que esta expe-
riencia es necesaria y legítima para la construcción de 
los planes, programas y proyectos de desarrollo. 

La perspectiva del desarrollo regional y local re-
presenta una amalgama de las anteriores dado su 
interés por la redistribución del ingreso en los nive-
les territoriales y dado que el enfoque del desarrollo 
local fue el punto de vista desde el que se recono-
cieron diferencias en las pautas de producción, co-
mercialización y consumo de cada contexto, de cada 
población según su historia de origen, así como en 
las prácticas englobadas bajo la connotación de buen 
gobierno. En ambas perspectivas se encuentran po-
tenciales para que las regiones se articulen al proceso 
de globalización económica.

En términos generales estas alternativas de desa-
rrollo se han caracterizado:
•	 Por incrementar la comprensión acerca de los pro-

blemas del orden social. Dicha mayor compren-
sión se refleja en la inclusión cada vez mayor de 
aspectos no considerados en la versión anterior, 
identificados en las dimensiones del desarrollo4 
que cada una toca, siempre con el ánimo de im-
pulsar de mejor forma la resolución de los proble-
mas que la propuesta del desarrollo como teoría 
y práctica se propuso solucionar pero que aún no 
se han resuelto5.

•	 Por incluir consideraciones espacio-temporales 
disímiles. Con ello se hace referencia a que, por 
ejemplo, en muchos lugares (países, municipios o 
localidades) se están llevando a cabo simultánea-
mente acciones de desarrollo, pero todas obedecen 
a contextos funcionales, jurisdiccionales y territo-

4	 Para una mayor ilustración del tema de dimensiones del de-
sarrollo, véase los programas de curso Dimensiones del De-
sarrollo de Adolfo Izquierdo, en el Programa de Gestión del 
Desarrollo Regional del Centro Interdisciplinario de Estudios 
sobre el Desarrollo (cider), que reposan en la biblioteca de la 
Universidad de los Andes, primer piso.

5	 “La fragilidad del concepto de desarrollo la han denunciado 
los mismos economistas. Las teorías del desarrollo económico 
se construyeron en la década de 1950, una época en que la di-
ferencia de ingreso per cápita entre el país más pobre y el país 
más rico, era de 60 veces […] que condujo a la formulación del 
tercer mundo […] hoy después de la aplicación de las teorías del 
desarrollo económico tal diferencia de ingresos es de 400 veces, 
lo cual significa que han fracasado los modelos de desarrollo” 
(Carrizosa, 2006, p. 49). 
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riales diversos, lo cual motiva la identificación y 
puesta en marcha de múltiples tipos de acciones. 
Esta diversidad se traduce en el sello particular de 
cada texto-contexto, relacionado a su vez con la 
identidad cultural y sus múltiples manifestacio-
nes, una de las cuales es el sentido, los contenidos 
y las prácticas de los procesos de gestión.

•	 Por enfatizar en un sentido y en contenidos de 
carácter antropocéntrico, gracias a lo cual se pri-
vilegia el bienestar material de las poblaciones hu-
manas disminuyendo y haciendo invisible la im-
portancia de las poblaciones no humanas, nicho 
del desmembramiento de la vida en el planeta.

•	 Por continuar enfatizado en la construcción de 
la verdad desde premisas eminentemente lógicas, 
esto es, tecno-científicas, guiadas algunas veces 
por una preocupación ética, bien sea de distribuir 
la riqueza o de generar mayores oportunidades 
para los más vulnerables. No obstante, al promo-
ver acciones fragmentadas (Morin, 1993) que no 
dan cuenta de la forma como se teje la vida en la 
cotidianidad, al no promover acciones de autoor-
ganización, aquellas tienden no solo a reproducir 
los problemas que dicen estar superando, sino in-
cluso a generar nuevos problemas; y por lo tanto 
la preocupación de logicidad y eticidad se desdi-
buja y con ella las pretensiones de incidir orgánica 
y sinérgicamente en las situaciones.
Frente a las anteriores características se esbozan 

los siguientes aspectos a manera de punto de compa-
ración entre los ODM y las anteriores alternativas de 
desarrollo:
•	 Los ODM son una forma de reconocer las restric-

ciones de los metarrelatos, de las teorías de de-
sarrollo, para orientar el sentido de la vida en el 
planeta, se formula una propuesta traducida en 
metas cuantificables, medibles, focalizada en las 
condiciones de vida de las poblaciones más vul-
nerables y por ello son una manera de acentuar la 
tendencia a la fragmentación ya mencionada. 

•	 Por ello, el viejo deseo de lograr para toda la pobla-
ción ciertos estándares de calidad y nivel de vida 
ha sido reducido a los grupos más vulnerables. 
Esta finalidad acentúa la mirada sectorial y frag-
mentada de la vida, y recrudece aún más la crisis 

de visión6 acerca de nuestra realidad y por ende de 
nuestras concepciones de desarrollo al acentuar 
como nivel de resolución de los problemas una ló-
gica individualista y competitiva en desmedro de 
lógicas de acción colaborativas y co-creadoras, en 
las cuales la sociedad sea concebida como algo más 
que una simple sumatoria de sus componentes.

•	 En este último sentido, los ODM conciben la so-
ciedad desde una perspectiva en la cual el “todo 
sociedad” es el producto de la sumatoria de las 
partes, visto desde los logros obtenidos en cada 
uno de los ocho objetivos propuestos, cada uno 
de los cuales se inscribe diferencialmente en las 
dimensiones política, económica y ambiental.

•	 Los ODM homogenizan las condiciones de los 
problemas, evitan efectuar interrelaciones y por 
ello mismo olvidan que la vida en cada sitio emer-
ge de una manera particular. Por lo tanto, los ob-
jetivos obedecen a consideraciones espacio-tem-
porales homogéneas, ya que se trata de conseguir, 
en quince años, unos estándares mínimos fijados 
como iguales para todos los contextos, y por lo 
tanto no se rigen por una dinámica de proceso 
sino de resultados, aunque obtener esos resultados 
implica un proceso. Sin embargo, desde la pers-
pectiva de los ODM, alcanzar un indicador hace 
invisible el cómo, el recorrido para conseguirlo, 
y por lo tanto tiende a ignorar los aprendizajes 
significativos obtenidos.

•	 Los ODM continúan con dos de las premisas que 
actualmente, desde el punto de vista de la sosteni-
bilidad de la vida en el planeta, están siendo muy 
cuestionadas. Una de estas dos está referida a la 
formulación y ejecución de contenidos y prácti-
cas centradas en el bien-estar de la vida exclusiva-
mente humana, y la otra, a la perpetuación de la 
dualidad materia/energía, por colocar el énfasis en 
el mejoramiento de las condiciones materiales de 
la vida, y por insistir en dividir la unidad ciencia-
religión. Desde esta conjunción sería probable la 
emergencia de mayores niveles de conciencia so-

6	 Fritjof Capra la denomina el “punto crucial” y hace referencia 
a la “crisis de visión” como el problema central de carácter epis-
temológico trabajado por el proyecto Enfoque Regional para la 
Alternatividad al Desarrollo de Adolfo Izquierdo.
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bre nuestros actos de vida, los cuales se apreciarían 
desde la búsqueda simultánea de la verdad, la be-
lleza y la bondad existentes en cada acto de vida.
Estas son razones por las cuales se entiende que 

los ODM no solo son una alternativa más de desa-
rrollo, sino que también se rigen por una dinámica 
tendencial o contratendencial7, mediante la cual se 
producen acciones o ideas recurrentes, como más 
intervención o menos intervención del Estado, más 
centralización o más descentralización de las institu-
ciones, coberturas totales o coberturas focalizadas, 
ciudadanos en cuanto agentes pasivos o ciudadanos 
en cuanto agentes activos y participativos, etc. De 
estas acciones o ideas no se obtiene una respuesta 
contundente ante la proliferación del sinsentido sub-
yacente a las recurrentes formas de violencia ejercidas 
contra uno mismo, contra los demás seres humanos, 
contra las poblaciones no humanas, con la contami-
nación y el deterioro ambiental, con el incremento de 
las pobrezas, etc. 

Desde esta visión y dadas las restricciones y di-
ficultades antes anotadas es conveniente no solo ex-
poner una reflexión sobre los ODM, sino avanzar en 
la formulación de elementos propositivos desde los 
cuales se invite a repensar acerca de: 1. quiénes so-
mos, 2. en qué sentido y hasta dónde somos cons-
tructores del orden social vigente y 3. hasta dónde el 
imaginario de desarrollo sigue teniendo legitimidad 
para orientar y otorgar sentido a la vida humana en el 
planeta. Esta intención está detrás de las reflexiones 
planteadas acerca de los ODM y de la gestión para 
impulsar su consecución.

Por esta razón, el análisis interpretativo de los 
diferentes indicadores de los ODM, descrito en este 
artículo, se realiza desde las perspectivas enunciadas 
y el objetivo es aportar elementos para una reflexión, 
ya no solamente desde la construcción rigurosa de 
la cifra que constituye un indicador, sino sobre todo 
desde la estructura de visión que está detrás de pen-

7	 Estos son términos escuchados en los cursos del profesor Iz-
quierdo en la maestría en Planificación y Administración del 
Desarrollo Regional, cider, Universidad de los Andes, 1992. 
Por tendencial-contratendencial, se concibe una lógica de pen-
samiento y acción mediante la cual continuamos atrapados en lo 
mismo. Pues se presentan solo los dos extremos de una misma 
cuerda, o también dos caras distintas de la misma moneda.

sar y tratar de medir la realidad a través de estos. 
En este documento esta pretensión ha sido abordada, 
en menor medida, desde las cifras relativas a algu-
nos indicadores y, principalmente, desde el proceso 
de gestión de los objetivos, con miras a contribuir a 
“repensar los contenidos de los planes de desarrollo”. 

Contexto territorial: los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio en Suba

Caracterización general de la localidad de Suba

La localidad de Suba está ubicada en el extremo 
noroccidental de Bogotá, Distrito Capital, a una dis-
tancia de trece kilómetros del centro de la ciudad. 
Tiene una extensión de 10.055 hectáreas, de las cuales 
el 91% están en el perímetro urbano y un 9 % son 
rurales. Su extensión equivale al 6,28% del área total 
de Bogotá, lo cual la convierte en la cuarta localidad 
en términos de extensión urbana. Limita por el norte 
con el municipio de Chía, por el sur con la calle 100 
(localidad de Barrios Unidos) y el río Juan Amari-
llo (localidad de Engativá); por el occidente con el río  
Bogotá y los municipios de Cota y Chía, y por el orien-
te con la autopista Norte (localidad de Usaquén).

De acuerdo con las proyecciones del Departamen-
to Administrativo de Planeación Distrital (DAPD)8 en 
el año 2002, la localidad 11, Suba, tiene la siguiente 
distribución (tabla 2).

Esto indica que el 69,56% de la población de la 
localidad está clasificada en estratos9 1, 2 y 3. El 90% 
de los desarrollos y urbanizaciones de estratos 1 y 2 
se concentran en las Unidades de Planeación Zonal 
(UPZ), veintisiete en Suba, veintiocho en El Rincón y 
setenta y una en Tibabuyes (tabla 3).

La población total de la localidad, según datos de 
la Encuesta Calidad de Vida de 2003 realizada por el 

8	 El Departamento Administrativo de Planeación Distrital, a 
partir del año 2007, se convirtió en la Secretaría Distrital de 
Planeación. 

9	 Los estratos socioeconómicos son una herramienta que utiliza el 
Estado colombiano para clasificar los inmuebles residenciales de 
acuerdo con los lineamientos del dane, el cual tiene en cuenta 
el nivel de pobres frente al de los propietarios, la dotación de 
servicios públicos domiciliarios, la ubicación (urbana, rural), 
asentamientos indígenas, entre otros indicadores (Congreso de 
Colombia, Ley 142 del 11 de julio de 1994, art. 102).
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Tabla 2. Distribución por estrato socioeconómico según población, viviendas y hogares

Estrato Población Viviendas Hogares

No resuelto 7.413 2.061 2.255
1 2.123 2.545 1.562
2 256.888 46.369 72.240
3 265.184 59.097 77.191
4 93.970 30.040 28.797
5 115.041 20.835 26.750
6 12.973 3.927 4.363

Total
753.593 164.875 213.159
100% 100% 100%

Fuente: dapd; Subdirección de Desarrollo Social, Área de Desarrollo Humano y Progreso Social, Bogotá, D. C., 2002

Tabla 3. Clasificación de las Unidades de Planeación Zonal (upz) de la localidad 11, Suba. Año 2002

Número y nombre de la 
upz

Población 2002
Extensión en 

hectáreas

Número de barrios Estrato  
socioeconómicoLegalizados No legalizados

2 La Academia 7.166 688,38 1 5

3 Guaymaral nd* 817,29 2 6

4 Aeroparque nd 378,29

5 Arrayanes nd 693,95

6 Cerro La Conejera nd 161,16

7 La Hacienda nd 898,66

8 Las Mercedes nd 1.044,34

17 San José de Bavaria 37.002 439,68 4 8 2 a 5

18 Britalia 39.656 328,41 16 1 2 y 3

19 El Prado 74.623 428,95 9 15 2 a 6

20 La Alambra 35.169 284,28 9 5

23 Casa Blanca Suba 36.274 419,91 6 4 2, 3, 5 y 6

24 Niza 90.714 764,85 6 14 2 a 6

25 La Floresta 27.406 389,93 1 12 3 a 5

27 Suba 82.659 649,33 34 4 2 a 6

28 El Rincón 186.778 720,33 64 18 1 a 3

71 Tibabuyes 118.647 746,20 24 7 2

Fuente: Departamento Administrativo de Planeación Distrital, 2002. 
* nd = No disponible. No existen datos porque son upz de orden rural, que no entran en la categoría de barrio.
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información para tales fines, están concentradas 
en la parte operativa del servicio11. Dicha forma 
de manejar la información acentúa un posicio-
namiento vertical y jerárquico en la construcción 
colectiva de conocimiento, en este caso, de infor-
mación utilizada para el análisis, la evaluación 
y la proyección de las acciones públicas, lo que 
ocasiona que el nivel operativo olvide pensar la 
“teoría” y se concentre con fuerza en los aspectos 
operativos de su práctica.

•	 Por otra parte, la proliferación de diversas instan-
cias sectoriales como medios y formas de ejecu-
ción de programas y proyectos no solo demora 
sino que dificulta la consecución de información. 
Pues cada una de estas entidades, pese a ser parte 
de una estrategia o programa, tiende a desarro-
llar su propia cultura organizacional, sus propios 
procedimientos de generación y entrega de infor-
mación y a ver un mismo fenómeno desde la par-
ticular óptica en la que cada una se inscribe.

•	 Tal es el caso de la información sobre violencia 
intrafamiliar, sobre seguridad alimentaria, entre 
otros casos. Esta atomización en la gestión de la 
información sobre los problemas repercute nega-
tivamente en la tarea de agregar las cifras, pues 
torna dispendiosa la articulación de las mismas 
y centra, además, los procesos de rendición de 
cuentas en el cumplimiento de la ejecución presu-
puestal y de la entrega de servicios, mientras que 
ensombrece el análisis sobre, por ejemplo, la per-
tinencia y coherencia de las acciones emprendidas. 

•	 La dinámica poblacional, es decir, el movimiento 
de migraciones entre localidades de la ciudad, así 
como entre ciudades, dado el caso de que Bogotá 
es un eje receptor importante de población, gene-
ra problemas serios en el establecimiento de una 
línea de base. Por ello es recomendable que se uni-
versalice el nodo central de la información, puesto 
que para algunas situaciones la información trata 
de personas y para otras de núcleos familiares o de 

11	 Esta es la situación encontrada en el sector educativo, que ma-
neja una información focalizada en el seguimiento, el control y 
el ajuste de la operación del sistema educativo local, que entre 
otros aspectos implica la asignación de subsidios, la adminis-
tración de las rutas de transporte, etc. 

Departamento Administrativo Nacional de Estadística 
(DANE), es de 805.245 habitantes. El 47,1% (379.503) son 
hombres y el 52,9% (425.742) son mujeres, distribuidos 
por grupos etarios de la siguiente manera (tabla 4).

Reflexión sobre el dimensionamiento  
de las problemáticas de los Objetivos  
de Desarrollo del Milenio en Suba

En este ítem, se realiza una aproximación al di-
mensionamiento, en la localidad de Suba, de algunos 
de los indicadores que constituyen el cuerpo de la 
declaración de las Naciones Unidas del año 2000. En 
este empeño se lograron frutos, como poder aproxi-
marse a una cuantificación de algunos indicadores 
de los ODM10, así como plantear consideraciones y 
dificultades alrededor de los objetivos, relacionadas, 
por ejemplo, con las implicaciones de construir una 
posible línea de base, o con la centralización y atomi-
zación de la información.

Entre los aspectos más relevantes encontrados en 
la búsqueda de información sobre los ODM en la lo-
calidad de Suba, se pueden citar los siguientes:
•	 Los procesos de generación de información con-

solidada con el propósito de formular y evaluar 
la política pública están concentrados en las en-
tidades distritales del nivel central. Mientras que 
las entidades locales, aunque pueden generar la 

10	 Las cifras aquí comentadas son aquellas producidas en el traba-
jo y desde la localidad; por lo tanto, este artículo no incluye las 
investigaciones estadísticas efectuadas por la oficina Hábitat 
de las Naciones Unidas en Colombia, que incluso tiene una 
publicación al respecto. Y no las incluye por la perspectiva asu-
mida en este escrito de recoger exclusivamente los fenómenos y 
procesos hallados en la localidad de Suba.

Tabla 4. Distribución etaria de la 

población, localidad de Suba

Rango de edad Porcentaje

0-4 años 7,8%
5-11 años 11,2%
12-17 años 9,7%
18-25 años 14,9%
26-64 años 50,5%

entre 65 y más años 5,9%
 
Fuente: Departamento Administrativo Nacional de Estadística, 2003.
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hogares, lo que hace aún más difícil el proceso de 
agregación y homologación de cifras.
A continuación se presenta un detalle de la in-

formación conseguida para cada uno de los ODM, 
acompañada de una breve descripción de las condi-
ciones de su consecución y de las bondades y restric-
ciones de dicho proceso (véase las tablas 5, 6, 8-11). Es 
necesario advertir que alrededor de las cifras pueden 
surgir múltiples desacuerdos, tanto en su expresión 
absoluta como en su interpretación. Sin embargo, 
esta aproximación es útil a fin de relevar los plantea-
mientos de los ODM, lo cual es uno de los propósitos 
de segundo orden de este artículo. 

No se pudo realizar desde la localidad una aproxi-
mación a este objetivo, ni a sus correspondientes 
indicadores, pues este tipo de indicadores son cons-
truidos por instancias del orden central, sean estas 
nacionales, como el DANE, o distritales. Por esta ra-
zón, las cifras descritas corresponden a estudios reali-
zados específicamente por el DANE en la Encuesta de 
Calidad de Vida (ECV) de 2003, con datos obtenidos 
de las encuestas realizadas, en este caso en la  
localidad de Suba.

De acuerdo con las cifras de la ECV, la población 
en situación de pobreza en Suba alcanza las 288.000 
personas12, de las cuales el 35%, es decir, 100.800 per-
sonas, se encuentran por debajo de la línea de pobreza 
y 29.800 son indigentes. De ello se deduce que 130.600 
personas tienen problemas serios de ingresos y que 
para ellas el programa Bogotá sin Hambre, de la Al-
caldía, representa una opción para suplir por lo menos 
algunas necesidades alimenticias. Sin embargo, y pese 
a su incuestionable necesidad, las mínimas considera-
ciones alrededor de este tema pasan por lo siguiente:
•	 Ningún esfuerzo presupuestal podrá ser suficien-

te para atender esta brecha de ingresos. 
•	 El programa Bogotá sin Hambre reportó acciones 

centradas en el aporte alimentario a un grupo de 
personas (cifras descritas en la primera parte de la 
tabla 5) pero en la fecha de la consulta no se mencio-
naban las acciones, inherentes a las cuatro dimensio-

12	 Cifras tomadas del cálculo presentado por las Naciones Unidas 
Hábitat Colombia, en el seminario Suba Objetivos de Desarro-
llo del Milenio,. llevado a cabo en el club La Colina, Colsubsi-
dio, Suba, en julio de 2006.

nes identificadas por el mismo programa, indispen-
sables para una alimentación adecuada, y que son: 
•	 Disponibilidad de alimentos en los mercados 

locales, en cantidad, diversidad, calidad y pre-
cios justos.

•	 Accesibilidad, de manera que los hogares —y 
cada uno de sus integrantes— no tengan res-
tricciones económicas, ni barreras físicas o 
geográficas para conseguir los alimentos, en 
cualquier tiempo y lugar.

•	 Estabilidad en el suministro y en el acceso. 
•	 Consumo y aprovechamiento de los alimentos13.
Actuar sobre estos ejes problemáticos de la seguri-

dad alimentaria sería una de las acciones a emprender, 
y requeriría de información para incidir realmente en 
los índices de desnutrición de la ciudad de Bogotá y 
para que la seguridad alimentaria pueda lograrse y 
mantenerse sin la asistencia directa de las instituciones. 

En este último sentido, las cuatro dimensiones ci-
tadas, a pesar de ser sustantivas, no dan cuenta de la 
complejidad de la problemática ni mucho menos de 
los distintos niveles de resolución de la misma, pues 
muchas veces las relaciones de cada persona consi-
go misma, con las demás personas y con su entorno 
ambiental y cosmológico inciden en las pautas de in-
gestión de alimentos, es decir, las dificultades nutri-
cionales no son solamente un problema de ausencia 
o escasez de dinero.

De acuerdo con estas cifras de la localidad sobre 
el objetivo número 2 de Desarrollo del Milenio, el 
sector público estaría cubriendo la educación del 
92% de la población entre cinco y once años. Es de 
suponer que la educación del restante 8% está cubier-
ta por el sector educativo privado. Hay un nivel de 
cumplimento loable frente a las metas propuestas por 
las Naciones Unidas para el año 2015. Pese a este sig-
nificativo logro, y de acuerdo con las expectativas del 
Plan de Desarrollo Local, es necesario presentar de 
manera reflexiva las siguientes situaciones:
•	 La cifra de nacidos vivos en la localidad de Suba, 

para el periodo comprendido entre enero y junio 

13	 Aspectos básicos del programa Bogotá sin Hambre. Acuer-
do n.o 119 de junio de 2004. Plan de Desarrollo 2004-2008, 
Bogotá Sin Indiferencia. “Un Compromiso Social Contra la 
Pobreza y la Exclusión”.
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Tabla 5. Los Objetivos de Desarrollo del Milenio a la luz de los indicadores en la localidad de Suba

odm 1: Erradicar la pobreza y el hambre

Indicadores propuestos  
por las 

Naciones Unidas

Indicadores en la localidad de 
Suba

Fuente de la información

Número de personas con ingre-
sos menores a 408.000 pesos 
mensuales.

El 10% de las personas que viven 
en Suba son indigentes. 
El 35% están por debajo de la 
línea de pobreza.

Encuesta de Calidad de Vida 2003. dane

53.000 personas atendidas por las 
distintas modalidades del progra-
ma Bogotá sin Hambre.

Centro Operativo Local de Suba.

de 2006, es de 923 niñas y niños, los cuales muy 
rápidamente demandarán servicios en institucio-
nes de preescolar. De continuar este crecimien-
to poblacional, la demanda en las instituciones 
públicas de preescolar crecerá. Por lo demás, es 
importante señalar que los primeros años de un 
ser humano son significativos para la formación 
posterior y el desempeño en la edad madura y a 
pesar de ello no son considerados dentro de una 
política pública de formación y educación inte-
gral, a lo cual se suma el hecho de que los niños 
y niñas entre cero y siete años constituyen una 
población muy vulnerable.

•	 De acuerdo con las estadísticas suministradas 
por el CADEL en Suba, descritas a continuación, 

se observa un cambio drástico en el número de 
estudiantes de los grados de primero a quinto y 
de sexto a noveno, pues de 44.286 se pasa a 31.667, 
es decir que hay un movimiento de 12.619 niñas y 
niños, y no se conoce muy bien si salen del siste-
ma público, si pasan a otras localidades o a otras 
ciudades, o si están definitivamente por fuera del 
sistema escolar (tabla 7). 
Una situación similar aparece en el paso de los gra-

dos de sexto a noveno y de décimo a once, donde la 
diferencia es de 21.090 jóvenes cuya situación escolar 
tampoco es bien conocida por el CADEL. Pero, dadas 
las dimensiones de la situación, esta debe ser objeto de 
análisis y evaluación en términos de las políticas públi-
cas tanto de educación como de juventud.

Tabla 6. Los Objetivos de Desarrollo del Milenio a la luz de los indicadores en la localidad de Suba

odm 2: Lograr la enseñanza primaria universal

Indicadores propuestos por  
las Naciones Unidas

Indicadores en la localidad de 
Suba

Fuente de la información

Lograr una cobertura del 100%  
en educación básica primaria.

Total de población en edad de 
estudiar: 288.390.
Total de población de cinco a 
once años: 90.546.

Encuesta de Calidad de vida, 2003, dane. 

Total de niños en básica primaria  
en colegios públicos: 83.600.

Centro de Administración Educativo Local 
(cadel), julio de 2006.
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Por otra parte, vale la pena reseñar que, de acuerdo 
con los contenidos curriculares de la educación en el 
país, en los primeros niveles se hace énfasis en la re-
producción de contenidos que, aunque son necesarios 
para movilizarse en un mundo social, construido a 
partir de normas mínimas, no son suficientes para im-
pulsar la participación de esta población en los proce-
sos de desarrollo. Esta última perspectiva exige no solo 
centrar la atención en la cobertura, sino sobre todo en 
los procesos de calidad y excelencia de la educación.

Sobre las cifras de violencia intrafamiliar, cabe 
anotar que existen por lo menos tres fuentes de in-
formación: el Instituto Colombiano de Bienestar  
Familiar (ICBF), el Departamento Administrativo de 
Bienestar Social (DABS), ahora Secretaría Distrital de 
Integración Social, y la Defensoría del Pueblo. Por eso 
las estadísticas son diversas y se recogen de acuerdo 
con las necesidades funcionales de cada institución.  
Al respecto y dada la organización social existente al-
rededor del tema, en la localidad se planteó la urgencia 
de generar un enfoque teórico-metodológico que fa-
cilite la medición del fenómeno de violencia intrafa-
miliar en el país, que retome a Suba como un caso de 
estudio, dado que es una de las localidades de Bogotá 
que ha logrado visibilizar el tema. Esta perspectiva, so-
bre equidad de género, es muy importante, puesto que 
la construcción del desarrollo se ha realizado a par-
tir de parámetros de orden patriarcal. Sin embargo, 
en un país con conflicto armado y altos y crecientes 
niveles de empobrecimiento, estos temas son relega-
dos, lo cual hace significativo el hecho de convertirlos 
en temas transversales en los procesos de gestión, en 

donde la preocupación por el género se enfoque desde 
una perspectiva más compleja, que evite reducirla a 
una preocupación por la atención a las mujeres, por 
más que sea evidente que ellas (nosotras) son objeto de 
los maltratos, la exclusión y la discriminación, pues el 
problema del género implica ante todo dificultades en 
el tipo, la calidad y la naturaleza de los intercambios 
establecidos, en los cuales se “generan” las relaciones 
entre personas de distintos sexos.

En la localidad de Suba, la evidencia muestra que 
los casos de enfermedad diarreica aguda (EDA) e in-
fección respiratoria aguda (IRA) están relativamente 
bajo control. No obstante, las estadísticas muestran 
que las muertes perinatales, para el primer semestre 
del presente año, fueron cuarenta y cinco, cifra bas-
tante alta, pero que no puede ser contrastada porque 
actualmente los indicadores de mortalidad se cons-
truyen sobre los nacidos vivos. Sobre el resto de las 
cifras no existe en la localidad una estadística conse-
cutiva que permita analizar su evolución. 

En las problemáticas de salud es donde quizás más 
se evidencia la necesidad de enfoques relacionales para 
poder resolverlas de manera efectiva. Es necesario ins-
cribir dichas problemáticas en contextos más amplios, 
que respondan a las causas de éstos problemas y no 
solo a las expresiones físicas de algunas de sus mani-
festaciones. Cuando se centra la atención solo en los 
aspectos hospitalarios de los partos, no se tienen en 
cuenta los procesos que convierten en un riesgo el he-
cho natural de alumbrar una vida, como en el caso de 
la violencia intrafamiliar, el desplazamiento forzado, 
los niveles de desnutrición, los embarazos indeseados. 
En este sentido, es necesario analizar de manera holís-
tica, el reconocimiento de la función natural de gestar 
la vida, propia del cuerpo femenino, de tal manera 
que esta función pueda ser asumida sin estrés y sin 
artificialidad. Se trataría de integrar la cotidianidad 
como factor importante de la sostenibilidad de la vida 
y de no reducir la misma a los nacidos vivos y atendi-
dos por un protocolo clínico.

Con respecto a este objetivo, se observa que ni 
el VIH, ni el paludismo, son enfermedades prevalen-
tes en la localidad, pero en cambio, de acuerdo con 
la información suministrada por la Empresa Social 
del Estado, las neumonías siguen siendo una causa 

Tabla 7. Número de estudiantes por 

grado en la localidad de Suba

Grado Número

cero 7.088
de primero a quinto 44.286
de sexto a noveno 31.667
de décimo a once 10.577

Aceleración 428
Educación especial 131

Total 94.177

Fuente: Centro de Administración Educativo Local, localidad 
de Suba. Datos hasta junio de 2006.
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Tabla 8. Los Objetivos de Desarrollo del Milenio a la luz de los indicadores en la localidad de Suba

odm 3: Promover la igualdad entre los géneros y la autonomía de la mujer 

Indicadores propuestos por las
Naciones Unidas

Indicadores en la localidad de Suba Fuente de la información

Proporción de mujeres que ocupan car-
gos de libre nombramiento y remoción 
en las ramas judicial, legislativa y de 
elección popular.

Porcentaje de mujeres casadas o en unión 
libre, con experiencia de maltrato físico.

La localidad ha avanzado en la caracterización del 
fenómeno y tiene doce proyectos en ejecución sobre 
el tema.

2.102 casos atendidos por violencia intrafamiliar en 
Suba. Instituto Colombiano de Bienestar Familiar 
(icbf). Año 2005.

Defensoría reporta 443 casos atendidos en el mismo 
año.

6.683 casos de violencia intrafamiliar para el año 
2005, entre los que se incluye los conflictos familia-
res —que son los más altos— y el maltrato infantil.

Comisaría de Familia,  
localidad de Suba.

Tasa de participación de las mujeres en 
el empleo, tasa de desempleo femenino, 
tasa de ocupación femenina, tasa de par-
ticipación femenina en ingresos altos.

Planta de personal Alcaldía Local de Suba: veintiséis 
mujeres, veinte hombres, cuatro hombres y dos 
mujeres como profesionales especializados.

Oficina de Coordinación Adminis-
trativa y Financiera de la localidad.

Tabla 9. Los Objetivos de Desarrollo del Milenio a la luz de los indicadores en la localidad de Suba

odm 4: Reducir la mortalidad infantil 
odm 5: Mejoramiento de la salud sexual y reproductiva

Indicadores propuestos por las
Naciones Unidas

Indicadores en la localidad de Suba Fuente de la información

Tasa de mortalidad en menores  
de cinco años.

Morbilidad por enfermedad diarreica aguda 
(eda) se mantiene entre las diez causas más 
importantes de consulta externa.

Perfil epidemiológico elaborado por la 
Empresa Social del Estado, Hospital 
de Suba.

Tasa de mortalidad en menores de un año.

Las infecciones respiratorias agudas (ira) se 
encuentran entre las cinco primeras causas de 
consulta externa.
Cuarenta y cinco casos de muertes perinata-
les, entre enero y junio de 2006.

Oficina de Planeación, Empresa Social 
del Estado, Hospital de Suba.

Porcentaje de mujeres con cáncer uterino. Sesenta y seis casos de cáncer uterino entre 
enero y junio de 2006.

Porcentaje de adolescentes que han sido 
madres. 

De los 921 partos entre enero y junio de 
2006 se han presentado treinta y ocho partos 
en jóvenes menores de edad.

Razón por mortalidad materna. Cinco casos de muerte materna entre enero y 
junio de 2006. 
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Tabla 10. Los Objetivos de Desarrollo del Milenio a la luz de los indicadores en la localidad de Suba

odm 6: Combatir el vih, el paludismo y otras enfermedades

Indicadores propuestos por las
Naciones Unidas

Indicadores en la localidad de Suba Fuente de la información

Tasa de mortalidad por vih. Tasa de mortalidad por vih es de 3,5 por 
cada cien mil habitantes.

Perfil epidemiológico elaborado por 
la Empresa Social del Estado,  
Hospital de Suba.

*	 Departamento Administrativo de Medio Ambiente, desde 2007 Secretaría Distrital de Medio Ambiente. 

Tabla 11. Los Objetivos de Desarrollo del Milenio a la luz de los indicadores en la localidad de Suba

odm 7: Sostenibilidad ambiental

Indicadores  
propuestos por las
Naciones Unidas

Indicadores en la localidad de Suba
Fuente de  

la información

Consolidar áreas  
protegidas.

Hogares en zonas de riesgo. 11.204

Encuesta de Calidad 
de Vida, Departa-
mento Administra-
tivo Nacional de 
Estadística, 2003.
En proceso de conse-
cución. Información 
del dama*. 

Inundaciones. 2.192

Avalanchas, derrumbes o 
deslizamientos. 1.757

Eliminar para 2010 
sustancias que agotan 
capa de ozono.

Hundimiento del terreno. 4.825

Reducir al 4% los 
habitantes de asenta-
mientos precarios.

Fallas geológicas. 2.429

Aumentar coberturas  
de acueducto  
y alcantarillado.

Proceso de legalización

Departamento 
Administrativo de 
Planeación Distrital, 
mayo 2006. 

Conceptos. Total barrios Total ha. Número de  
habitantes 

Legalizados. 174 798 45.620

En proceso de legalización. 13 35,3 1.069

Tenencia de la vivienda

Encuesta de Calidad 
de Vida, dane, 2003.

Total  
hogares

Propia 
pagada

Propia 
pagando Arriendo Usufructo Ocupación  

de hecho

239.781 101.897 35.098 88.708 13.583 494

El dama, en coordinación con la localidad de Suba, realizó un diagnóstico de los principales problemas 
ambientales por componentes: agua, suelo, aire, que afectan a la localidad. 
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Articulación entre el Plan de Desarrollo 
de la localidad de Suba y los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio
El segundo elemento de reflexión sobre estos ob-

jetivos emerge al comparar la filosofía implicada en 
los propósitos del Plan de Desarrollo de la localidad  
de Suba con los ODM, comparación observable en la 
tabla 12. En la columna de la izquierda se trascriben 
los ODM, cuya naturaleza obedece a la lógica formal 
matemática inserta en la definición de indicadores y, 
por lo tanto, a un paradigma de producción, uso y 
justificación del conocimiento cuantitativo, centrado 
en la búsqueda y sustentación de la información obje-
tiva, veraz, demostrable, que pretende imparcialidad 
en sus elaboraciones y legitimidad en la decisiones 
tomadas y las acciones realizadas, puesto que obede-
ce a la rigurosidad en la elaboración de las cifras. Este 
es un conocimiento necesario para la perpetuación 
de la vida, pero no es suficiente. 

En la columna de la derecha se han trascrito al-
gunos apartes significativos del plan de desarrollo de 
Suba correspondiente al periodo 2004-2008. En esta 
descripción se capta una lógica de orden cualitativo, 
argumentativo y discursivo sustentada en el reco-
nocimiento de los derechos colectivos y en la cons-
trucción social de la realidad, afín al paradigma de 
producción de conocimiento subjetivo-intersubjeti-
vo, esto es, centrado en el reconocimiento del sujeto  
humano como un productor de su realidad, pers-
pectiva para la cual son significativos el reconoci-
miento de la diversidad cultural y la tolerancia hacia 
todas las formas de expresión. Esta lógica, aunque 
supone un desplazamiento frente a la anterior lógi-
ca de orden cuantitativo, al mismo tiempo contiene 
una contradicción relacionada con visiones en las 
que todo vale, relativismo extremista cuyas restric-
ciones saltan a la vista.

Esta comparación permite, además de posicionar 
las distintas reflexiones epistemológicas de las pers-
pectivas de desarrollo, ejemplificar algunas situaciones 
destacables de la comparación, como las siguientes:
•	 Los ODM tienen temporalidad, esto es, un mile-

nio limitado por ahora en 2015, pero no tienen de-
finido un lugar mientras que el plan de desarrollo 
de Suba tiene una territorialidad específica pero 

de consulta externa e interna importante, explicada 
por los altos índices de hacinamiento, por la proli-
feración de construcciones sin adecuadas condicio-
nes de ventilación e iluminación y por bajos niveles 
nutricionales.

Esta situación es una manifestación de la necesi-
dad de profundizar en el análisis de los contextos en 
los cuales fueron formulados los Objetivos de De-
sarrollo del Milenio. Por lo tanto, esto implica una 
mayor sensibilidad hacia la contextualización de es-
tos, los cuales deben traducir, expresar aquello que es 
producto precisamente de la relación específica de un 
texto en con-texto.

Esta descripción de las acciones adelantadas res-
pecto al ODM 7, sostenibilidad ambiental, es una 
muestra más de la forma como hasta el momento se 
concibe lo ambiental. Se mencionarán solo dos as-
pectos por considerarlos neurálgicos en relación con 
la incidencia de los mismos en las decisiones y ac-
ciones tomadas. La visión ecologista predominante 
que enfatiza con razón en las condiciones llamadas 
bióticas y abióticas14 de un lugar es un punto de vista 
insoslayable, pero al describir el lugar sin tener en 
cuenta las redes de relaciones producidas entre los 
humanos y la naturaleza hace invisible el proceso 
social del deterioro ambiental y enajena la responsa-
bilidad de los humanos en el mismo. Por supuesto, 
este enfoque descontextualiza los orígenes de los de-
más problemas, pues tampoco se puede intentar fre-
nar la violencia intrafamiliar, disminuir las muertes 
de niños y mujeres gestantes, si no trabajamos sobre 
el contexto en el cual se desarrolla su cotidianidad, 
contexto que como vemos está constituido por po-
blación asentada en zonas de riesgo de distinto tipo, 
debido a viviendas que fueron construidas sin refor-
zamiento estructural, sin condiciones de ventilación 
adecuadas y con techos bajos, en las cuales no solo 
se recrudece el hacinamiento, sino que prolifera la 
violencia intrafamiliar y otras enfermedades relacio-
nadas con las condiciones sanitarias de las viviendas.

14	 Biótico y abiótico son denominaciones para separar lo vivo de 
lo no vivo, separación que, desde perspectivas de la compleji-
dad que reconocen los múltiples anidamientos de las manifes-
taciones de la vida, no tienen lugar.
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una temporalidad restringida para sus propósitos, 
pues apenas tiene una proyección de cuatro años 
correspondientes al periodo de gobierno de los al-
caldes municipales, tiempo en el cual seguramen-
te no podrá cumplirse con todos los propósitos 
allí consignados.

		  El plan de desarrollo de Suba incluye y am-
plifica los propósitos de los ODM, en cuya natu-
raleza y cuyo contenido hay que resaltar por lo 
menos tres aspectos: el primero se relaciona con 
el carácter concreto, verificable, medible de estos 
propósitos, propio de un enfoque de la pobreza 
como carencia de ingresos; el segundo, con la 
preferencia por el cubrimiento de sectores po-
blacionales específicos, con metas alcanzables y 
acordes con las restricciones fiscales de los Esta-
dos y con una intencionalidad de cumplimiento 
progresivo, centrado en un enfoque de pobreza 
en el cual se privilegia el concepto de vulnerabili-
dad, perspectiva necesaria dado el incremento de 
los distintos tipos de pobreza que impulsaron a la 
administración del alcalde Luis Eduardo Garzón 
a declarar a Suba como una de las cinco loca-
lidades en emergencia social, no son suficientes 
y por tanto coherentes con la complejidad de la 
problemática.

•	 Sin embargo, y pese a la lógica discursiva más 
amplia del Plan de Desarrollo de Suba, los pro-
gramas y proyectos en él inscritos pueden relacio-
narse con los ODM de la forma como se muestra 
en la tabla 13, en la cual se realizó una compara-
ción entre los programas y proyectos del plan de 
desarrollo de la localidad, los ODM y la perspec-
tiva de derechos. Una breve interpretación sobre 
estas relaciones se describe a continuación.

		  La mayoría de los ODM se concentran en un nivel 
de resolución de los problemas de orden individual-
subjetivo. Una situación similar se da con los pro-
gramas y proyectos del plan de desarrollo, pues, por 
ejemplo, las intervenciones relacionadas con seguri-
dad alimentaria, salud, recreación, cero tolerancia 
con el maltrato, interpretadas desde las denomina-
ciones de los proyectos allí inscritos, se concentraron 
principalmente en el individuo, y contaron con una 
apropiación de recursos en el plan plurianual de in-

versiones 2005-2008 correspondiente al 46% del to-
tal de recursos, a los cuales se articulan los objetivos 
de erradicar la pobreza y el hambre (ODM1), redu-
cir la mortalidad infantil (ODM 4), mejorar la salud 
sexual y reproductiva (ODM 5) y combatir el VHI y 
otras enfermedades (ODM 6).

		  Dicha concentración porcentual, con respecto 
al presupuesto del plan para el periodo 2005-
2008, es un indicador integral de las acciones en 
la atención individualizada de los problemas, de 
donde se puede colegir que el enfoque sobre el 
desarrollo asume que el bien-estar colectivo es el 
producto de la sumatoria de los bien-estares indi-
viduales, noción de orden economicista que ya ha 
sido cuestionada y que sin embargo continúa ri-
giendo las lógicas de planificación del desarrollo.

 		  No obstante, la restricción señalada, los conteni-
dos y las prácticas de las estrategias, los programas y 
los proyectos es el de los niveles de autorresponsabili-
dad consigo mismo, que es quizás el nivel básico en tér-
minos de otorgarle nuevas posibilidades de orden no 
asistencialista a los distintos componentes del proceso 
planificador uno de cuyos resultados es el plan.

		  Presupuestalmente le sigue en importancia la 
atención al ODM 7, sostenibilidad ambiental, que 
representa el 31% de la inversión total programa-
da para el periodo 2005-2008. Esta inversión está 
centrada en resolver las necesidades de movilidad, 
accesibilidad, disponibilidad total de servicios pú-
blicos de acueducto y alcantarillado, así como el 
manejo del riesgo, acciones que, por la manera 
como son planeadas y ejecutadas, podría decir-
se que corresponden a un nivel de pensamiento-
acción de orden objetivo, es decir, aquel que no 
necesariamente requiere de la participación de las 
comunidades para su identificación y realización. 

		  Dichas intervenciones y la infraestructura que 
proveerán son imprescindibles, pero restringen la 
relación sociedad-ambiente-desarrollo a la cons-
trucción de mejores obras de ingeniería para la 
prestación de servicios domiciliarios, de equipa-
mientos sociales, y desconocen los intercambios 
efectuados entre poblaciones humanas y no hu-
manas, de los cuales dependen en gran medida 
los procesos de deterioro y degradación ambiental 
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Tabla 12. Comparación Objetivos de Desarrollo del Milenio y objetivos del Plan de Desarrollo de Suba

Objetivos de Desarrollo del Milenio Objetivos del Plan de Desarrollo de Suba

odm 1 Reducir la pobreza y el hambre

Meta 1: Reducir a la mitad, entre 1990 y 2015, el porcentaje de 
personas cuyos ingresos sean inferiores a un dólar por día.

Meta 2: Reducir a la mitad, entre 1990 y 2015, el porcentaje de 
personas que padezcan hambre.

odm 2 Lograr la enseñanza primaria universal

 Meta 3: Velar por que, para el año 2015, los niños y las niñas 
de todo el mundo puedan terminar un ciclo completo de 
enseñanza primaria.

odm 3 Promover la igualdad de género y la autonomía de la mujer

Meta 4: Eliminar las desigualdades entre los géneros en la enseñan-
za primaria y secundaria, preferiblemente para el año 2005, y en 
todos los niveles de la enseñanza antes de fin de 2015.

Documentar en 2005 la magnitud de la violencia de pareja y 
definir la meta de reducción del fenómeno a 2015.

odm 4 Reducir la mortalidad en la niñez

Meta 5: Reducir en dos terceras partes, entre 1990 y 2015, la tasa 
de mortalidad de los niños menores de cinco años.

odm 5 Reducir la mortalidad materna 

Meta 6: Reducir, entre 1990 y 2015, la tasa de mortalidad mater-
na en tres cuartas partes.

odm 6 Combatir el vih/sida y otras enfermedades

Meta 7: Haber detenido y comenzado a revertir la propagación 
del vih/sida en 2015.

odm 7 Sostenibildad ambiental

Meta 8: Incorporar los principios de desarrollo sostenible en las 
políticas y los programas nacionales y revertir la pérdida de 
recursos medioambientales.

Meta 9: Reducir a la mitad, para el año 2015, el porcentaje de 
personas que carezcan de acceso sostenible a agua potable y a 
los servicios básicos de saneamiento.

Meta 10: Haber mejorado considerablemente, para el año 2020, 
la vida de por lo menos cien millones de habitantes de asenta-
mientos precarios.

odm 8 Alianzas para el desarrollo

Meta 11: Desarrollar aún más un sistema comercial y financiero 
abierto, basado en normas, previsible y no discriminatorio.

Meta 12: Atender las necesidades de los países menos desarrollados.

Meta 13: Tratar en forma integral los problemas de la deuda de 
los países en desarrollo a través de medidas nacionales e inter-
nacionales a fin de que la deuda sea sostenible a largo plazo.

Objetivo general: Avanzar en la construcción colectiva del 
territorio, en la perspectiva del desarrollo sostenible con el fin de 
lograr una localidad moderna, humana, incluyente, solidaria y con 
empoderamiento ciudadano, fundado en la participación efectiva y 
en la toma de decisiones que conduzcan al goce de sus derechos  
políticos, económicos, sociales, culturales y ambientales que inte-
gran el bloque de los derechos humanos universales, a fin de mejo-
rar las condiciones y la calidad de vida de los habitantes de Suba.

Objetivo eje social: En la localidad Suba, se deben crear con-
diciones de movilidad y sostenibilidad para el ejercicio efectivo 
de los derechos económicos, sociales, ambientales, deportivos y 
culturales, con el propósito de mejorar la calidad y las condicio-
nes de vida, reduciendo la pobreza y la inequidad, potenciando 
el desarrollo autónomo, solidario y corresponsable de todos y todas, 
con prioridad en las personas, grupos y comunidades en situa-
ción de pobreza y vulnerabilidad, de forma que se propicie la 
cualificación de sus capacidades e inclusión social en la perspecti-
va del desarrollo integral, humano y sostenible.

Objetivo del eje urbano regional: Estimulará un modelo de 
ocupación para el uso y la apropiación del territorio que integre lo 
urbano, lo rural y el sistema de áreas protegidas, comprendidas en la 
estructura ecológica principal, bajo presupuestos de productividad de 
servicios en suelo urbano, y agrológicos en suelo rural con potencial 
productivo, en armonía con la conservación de los valores ambien-
tales que lo integran. En tal sentido, se atenderá a las necesidades 
individuales y colectivas para lograr un entorno respetuoso de los 
elementos naturales y ecológicos que haga del territorio una realidad 
socialmente equitativa en la movilidad y en la distribución de la 
infraestructura, los equipamientos y las actividades, así como compe-
titivo en la producción e integrado espacialmente, de tal forma que 
atienda al desarrollo humano, integral y ambientalmente sostenible 
para el crecimiento económico, la equidad y la inclusión social.

Objetivo del eje de reconciliación: Desarrollar una institucionali-
dad pública y una organización ciudadana que propicie y dinamice 
una cultura de la solidaridad, la inclusión, la participación, el control 
social, la responsabilidad y corresponsabilidad, el respeto a la vida y 
la resistencia civil contra las violencias, de tal manera que la acción 
ciudadana y la gestión pública sean impulso y escuela para la 
reconciliación de los colombianos y las colombianas.

Objetivo de la gestión pública eficiente: Fortalecer la gestión 
institucional haciéndola humana, sostenible y eficaz para garanti-
zar la materialización y el respeto de los derechos constituciona-
les y legales de sus gentes, como condición fundamental para el 
logro de una Bogotá sin Indiferencia.
La administración distrital se ha fijado un objetivo institucional 
y financiero que tendrá como prioridad fortalecer y desarrollar la 
organización local, considerando que la institucionalidad existen-
te debe adecuarse y prepararse para avanzar decididamente hacia 
la inclusión social y la satisfacción progresiva de los derechos, 
así como de la integración urbano-regional, la reconciliación, la 
convivencia ciudadana, la participación, la desconcentración, la 
descentralización y la seguridad de la ciudad.
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y por supuesto la generación social del riesgo. Por 
lo tanto, construir infraestructuras es básico para 
mejorar las condiciones de vida de las comunida-
des humanas, pero no implica que se reconstituya 
el ecosistema y en cambio sí apunta nuevamente 
a un alejamiento de la responsabilidad en la des-
trucción ambiental derivada de una cultura an-
tropocéntrica.
	 Los ODM 2, lograr la enseñanza primaria uni-
versal, y ODM 3, promover la igualdad entre géne-
ros y autonomía de la mujer, han sido vinculados 
a una visión que teje las relaciones entre las perso-
nas. Por ello son de orden intersubjetivo, esto es, 
un nivel en el que la satisfacción de las necesidades 
implica el mejoramiento de las relaciones con las 
demás personas. En este nivel se inscribieron los 
programas y proyectos de educación, igualdad de 
oportunidades para las mujeres, restablecimiento 
de derechos, cultura para la inclusión social, pro-
gramas que por sus objetivos apuntan a cualificar 
los vínculos entre las poblaciones. Estos propósitos 
contaron para el periodo en cuestión con un 23% 
de los recursos del plan de inversiones.

Este análisis de las cifras, aunque solo nos brinda 
una aproximación, requiere una mayor elaboración, 
sobre todo si se considera que el presupuesto no es 
un indicador suficiente del grado de respuesta, ni de 
la eficiencia y eficacia en términos de oportunidad y 
pertinencia en la prestación de los distintos servicios 
ofrecidos a una comunidad. Menos aún se deja ver 
en esta presentación una descripción reflexiva acerca 
de los mecanismos, procedimientos e instrumentos 
de gestión aplicados y mediante los cuales se lograría 
tanto la cobertura como el ejercicio pedagógico de 
empoderamiento, corresponsabilidad y autorrespon-
sabilidad de la población, enfoques bajo los cuales 
sería probable que las condiciones de carencia y vul-
nerabilidad se convirtieran en una oportunidad para 
autonomizar el potencial de las poblaciones, supe-
rando el asistencialismo postrador y alienante.

Por último, vale la pena mencionar que la estruc-
tura descrita a partir de los principales rubros que 
constituyeron el plan de desarrollo es una muestra 
propia del antropocentrismo inherente a la noción de 
desarrollo y responsable en gran medida de los graves 
problemas ambientales del planeta.

Zaida Lucila Niño Contento 
Una huella más en la ciudad

18 de julio de 2008, Universidad 
Nacional de Colombia, Bogotá D.C.
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Tabla 13. Análisis de los Objetivos de Desarrollo del Milenio de las Naciones Unidas

Primera, 
segunda 
y tercera 

generación  
de derechos 
humanos

Nivel de resolución 
de necesidades

Objetivos del Milenio
Programas Plan  
de Desarrollo 

Apropiado 
2005-2008

en miles

%

Nivel subjetivo de 
resolución de los  
problemas

Primera  
generación de dere-
chos humanos

odm 1 Erradicar pobreza y hambre
Línea base. Encuesta de Calidad de Vida, 
2003.
 El 10% de las personas que viven en 
Suba son indigentes.
El 35% están por debajo de línea de 
pobreza.

Seguridad alimentaria. 11.052 19%

Capacidades y oportuni-
dades para la generación 
de ingresos y empleo.

2.250 4%

Bogotá productiva (inclu-
sión económica). 1.254 2%

odm 4 Reducir mortalidad infantil

Apoyo a programas inte-
grales de salud para niños, 
jóvenes, adultos y adultos 
mayores (vacunación neu-
mococo) y dotación ips.

9.276 16%

Línea base. Encuesta de Calidad de Vida, 
2003.
El 10,4% de los niños menores de siete 
años padecen desnutrición crónica. 

odm 6 Combatir el vih, el paludismo y 
otras enfermedades

odm 5 Mejoramiento de la salud sexual 
y reproductiva 

Cero tolerancia con  
el maltrato.  400 1%

Recreación y deportes 
para todos. 2.400 4%

Subtotal 26.632 46%

Nivel intersubjetivo 
de resolución de los 
problemas

Segunda y tercera 
generación de dere-
chos humanos

odm 2 Lograr la enseñanza primaria 
universal

Educación (mejoramiento 
y dotación institucional). 7.366 13%

Suba tiene indicadores de 94% de 
personas que estudian entre seis y quince 
años, y entre los dieciocho y los veintiséis 
años solo el 52% tienen secundaria. ecv, 
2003.

Escuela ciudad y ciudad 
escuela. 566 1,0%

odm 3 Promover igualdad entre géneros 
y autonomía de la mujer

Igualdad de oportunidad 
para las mujeres. 400 0,7%

Por construir. Información comisarías  
de familia.

Restablecimiento de 
derechos (programas 
Población Vulnerable).

4.221 7,3%

Cultura para la inclusión 
social 523 0,9%

 
Reconciliación social, so-
lución pacífica conflictos 236 0,4%

Subtotal     13.312 23%
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Reflexión sobre el proceso de co-gestión 
de los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio en la localidad de Suba
La tercera reflexión efectuada a partir de los ODM 

está referida a los procesos de gestión, pues los mis-
mos no son únicamente un medio, una herramienta 
para lograr el desarrollo, sino que son en sí mismos 
el proceso de desarrollo. Esta reflexión y posiciona-
miento frente a la gestión, que se comentará a conti-
nuación, nace de la experiencia de insertar los ODM 
en los planes de desarrollo locales, la cual tomó a la 
localidad de Suba como una experiencia piloto.

Esta reflexión sobre la gestión inicia reconociendo 
que los Objetivos de Desarrollo del Milenio enfati-
zan en la acción de dimensionar los problemas, es 
decir, conocer quiénes y cuántos son los afectados, y 
en dónde y cómo se encuentran, debido a las distin-
tas problemáticas por las que son objeto de atención 
de los ODM. Este aspecto es significativo, pues apoya 

la orientación de los recursos, del factor humano y 
del tiempo requerido en los procesos de co-gestión.

Sin embargo, aunque tales aspectos son sustan-
tivos desde una lógica de objetividad para la cual es 
importante la cuantificación y matematización del 
problema y por supuesto la conformación de sistemas 
de información, es igualmente significativo conside-
rar que dentro de los procesos de gestión, por medio 
de los cuales se impulsan tales empeños, existen ni-
veles de relación de alianza, indiferencia, conflicto u 
oposición. Estos niveles de relación son ocultados por 
una lógica en la que predomina la objetividad, pero en 
últimas determinan el contenido, la sinergia, la per-
tinencia, la coherencia propiciada o negada en torno 
a un propósito, en este caso alrededor del desarrollo 
vía los programas y proyectos que concretan los ODM.
Y es así puesto que los procesos de gestión implican una 
red de relaciones de redes dentro de redes. Así, por ejem-
plo, está la red constituida referencialmente por los ni-

Primera, 
segunda 
y tercera 

generación  
de derechos 
humanos

Nivel de resolución 
de necesidades

Objetivos del Milenio
Programas Plan  
de Desarrollo 

Apropiado 
2005-2008

en miles

%

Nivel objetivo de 
resolución de los  
problemas

odm 7 Garantizar la sostenibilidad 
ambiental

Apoyo a la construcción 
de redes de acueducto y 
alcantarillado sanitario y 
pluvial. 

17.722 30,7%Podría vincularse 
con los derechos 
de cuarta y quinta 
generación (los de-
rechos del planeta)

odm 8 Alianzas para el desarrollo

Región integrada para  
el desarrollo.

Construcción de parques  
y salones comunales.

Malla vial.

Movilidad y accesibilidad.

Bogotá menos vulnerable.

Subtotal     17.722 31%
Total     57.666 2 
Total  
presupuesto

    72.752 79%

Fuente: ejercicio realizado en el trabajo de investigación. UN Hábitat sobre ODM en Suba, ECV, 2003. Plan plurianual de inversiones.
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veles de expresión de las necesidades o la red compuesta 
por las variables e indicadores. Respecto a los niveles, 
se proponen el nivel de relación del individuo consigo 
mismo, el de las relaciones con los demás, el de las rela-
ciones con el entorno natural y el de las relaciones con 
las poblaciones no humanas (véase Izquierdo, 1996).  
Y en relación con las variables se proponen las de fun-
cionalidad, jurisdiccionalidad, territorialidad y espa-
cio-temporalidad15.

Por esta razón en este documento se trabajará con 
los términos co-gestión y co-creación, pues ambos re-
conocen en forma diferencial los niveles de compleji-
dad inscritos en estas redes. Con el término co-gestión 
se hace una referencia a los procesos de concreción, de 
puesta en marcha de las decisiones desde una raciona-
lidad netamente humana-antropocéntrica, mientras 
que al final, en la parte conclusiva, con fines propositi-
vos se menciona el término co-creación16, para incluir 
la participación de lo no humano en dichos procesos. 
Reconocer la importancia referencial tanto de los ni-
veles como de las variables, se hace preciso nombrar 
nuevamente lo que conocemos convencionalmente 
como gestión con el término co-gestión, en la medida 
en que se trata siempre de gestar algo con el acompa-
ñamiento de otros, unos otros que aunque actúan de 
manera simultánea, se ubican en distintos niveles o 
escalas de la consecución de las metas y los objetivos.

En este sentido, en esta parte solo se reflexionará 
acerca de los niveles, específicamente en lo corres-
pondiente a los dos primeros niveles, pues se pretende 
evidenciar lo determinante de los mismos, pese a su 
invisibilidad en los procesos de co-gestión de los planes 
de desarrollo17. Dichos niveles manifiestan también de 

15	 Tanto los niveles como las variables hacen parte de la definición 
de la categoría “supradimensión social” propuesta por Izquierdo 
en su trabajo de tesis doctoral titulado “Enfoque regional para la 
alternatividad al desarrollo: Una caracterización epistemológica 
desde teorías de complejidad” (en desarrollo).  A su vez, esta es la 
categoría que tematizo en mi trabajo doctoral, también en curso. 

16	 Cabe mencionar que este documento fue redactado en un mo-
mento de la tesis doctoral en que el término que se empleaba era 
co-creación, reemplazado a la fecha por el de eco-creación, cuyos 
sentidos, contenidos y prácticas están aún por desarrollarse. 

17	 Al enfatizar en estos niveles, se es consciente de la recurrencia 
temática, pues indudablemente son los más visibles ya que ellos 
denotan el antropocentrismo. Pese a esta restricción, en este 
artículo se destaca incluso que ni siquiera se ha trabajado en 
lograr “el humanismo” tan deseado, y por lo tanto, quizás esta 

alguna manera la complejidad inscrita en la operacio-
nalización de las decisiones, la cual inicia en el víncu-
lo con nosotros mismos, y por supuesto con nuestros 
congéneres. Por lo tanto, un primer nivel de relación 
de las redes dentro de redes es el constituido por la 
relación con nosotros mismos, la cual está determina-
da por las condiciones físicas, mentales, emocionales 
y espirituales, propias de cada persona y que sin duda 
permean, facilitando u obstruyendo cualquier tipo de 
gestión. Hacer evidente la existencia de esta red prima-
ria, así como las formas en que la misma incide en los 
distintos procesos, es un primer nivel de una mirada 
diferente acerca de lo que hacemos cuando gestiona-
mos algo, es una aproximación que nos permitirá pre-
guntarnos por qué eso que hacemos, cuando gestio-
namos, es desarrollo y no otra cosa (Lonergan, 1999). 

Esta red interna, a su vez, se cruza con el segun-
do nivel de las redes dentro de redes, e inicia con el 
encuentro-desencuentro con los demás congéneres. 
Este segundo nivel tiene diversas expresiones colec-
tivas, pues estos “otros” hacen parte de grupos de 
trabajo, de grupos de interés, de asociaciones coyun-
turales o permanentes, que tienden a tener múltiples 
articulaciones esporádicas o no, de las cuales a su vez 
se derivan diversas formas de relación, pero en las 
cuales, dentro de diferentes realidades contextuales, 
predomina la inorganicidad, el dolo, el no dejar ha-
cer, pero tampoco el hacer, el esconder o el aparentar, 
con el fin de obtener ganancias para sí mismo o para 
el grupo del cual es parte. El egocentrismo produce 
confiscaciones cognitivas como las descritas a conti-
nuación, obtenidas de las expresiones de agentes de la 
administración local:
•	 Los proyectos de la administración central o de 

otras organizaciones no son generalmente solici-
tados por la localidad.

•	 Sus ejecutores vienen en búsqueda de legitimidad 
para sus acciones.

•	 Tratan de construir de manera rápida y puntual 
escenarios de participación que no obedecen a 
una perspectiva de proceso.

brecha dificulte aún más el sensibilizarnos frente a los otros 
dos niveles, esto es, el de la relación con la naturaleza y el de la 
relación con las poblaciones no humanas, niveles en los cuales 
reside la posibilidad de la perspectiva antropológica.
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•	 No involucran orgánicamente a todos los miem-
bros del consejo de planeación.

•	 No se comentan en su totalidad las intenciones 
del proyecto.

•	 No es clara la sostenibilidad y continuidad de las 
acciones impulsadas por estos proyectos.

•	 Estos proyectos promueven una visión de la par-
ticipación reducida a reuniones de consulta, en 
donde se extrae mucha información y pocas solu-
ciones reales.
Pese a estas fuertes críticas frente a las personas que 

presentan proyectos y buscan propiciar la vinculación 
a los mismos, se observó que tales apreciaciones se 
refieren siempre a los demás, mientras que quien las 
expresa se abstrae —o por lo menos así se presenta— 
de las mismas, considerando que tales actitudes no le 
competen. Quien emite un juicio lo realiza viendo la 
exterioridad que lo rodea, sin que su entendimiento 
y valoración sean tocados, primero, por un análisis 
reflexivo de su propia experiencia, aun cuando es a 
partir de este proceso básico de donde pueden surgir 
posibilidades de transformar las circunstancias que 
envuelven algunos proyectos y que dan lugar a mani-
festaciones reflexivas del tenor siguiente, sin que sean 
suficientemente sistematizadas:
•	 En los niveles de co-gestión más locales se resienten 

las formas homogeneizadoras a partir de las cuales 
se toman las decisiones acerca de los proyectos que 
requieren ejecución en lo local. Sin embargo, los 
procesos autoorganizativos en lo local son frágiles 
y por lo tanto es más fácil excluir las disidencias 
que articularlas.

•	 Los proyectos generados por fuera de un circuns-
cripción funcional o jurisdiccional de gobierno de-
ben incluir un componente de construcción auto-
rreflexiva, que implique desde su inicio involucrar a 
personas de la localidad, impulsar la preocupación 
por ganar en capacidad de propuesta, de modificar 
lo que llega sin haber sido solicitado, en últimas, de 
hacer emergente el potencial que subyace en cada si-
tuación. Esta capacidad debe aparecer de la manera 
más vinculante posible y no solo en función de los 
intereses de las personas o los grupos integrados, de 
tal forma que todo ejercicio proyectado en un esce-
nario como el descrito integre componentes cogni-

tivos relativos al proceso mediante el cual se logra 
que, a partir de una experiencia, se produzca conoci-
miento, pero pasando por la imaginación, el enten-
dimiento, la valoración, la decisión y la acción18.
Estas experiencias son indicadores de la fragmen-

tación en que se vive, propiciada también por un dis-
curso y unas maneras de llevar a cabo los procesos de 
desarrollo. Es decir, cuando este se ubica exclusiva-
mente en la creación de las condiciones materiales o 
en las relaciones exclusivamente entre humanos, que 
no reconocen la unidad entre materia y energía. 

Esta fragmentación oculta la existencia de procesos 
y se detiene solo en los réditos esporádicos que poda-
mos obtener en determinada circunstancia. Superar 
esta tendencia es superar el horizonte del progreso 
entendido como igual a la acumulación de bienes y 
dinero, esto es, de riqueza, que ha moldeado a lo largo 
de la historia nuestra condición humana y bajo el cual 
nuestras relaciones se basan en el saqueo y el deterioro, 
relaciones incomprensibles con nosotros mismos, entre 
personas, entre personas que hacen parte de proyectos, 
que a su vez hacen parte de estructuras institucionales, 
no se puede esperar que del seno de este tipo de rela-
ciones emerja el añorado desarrollo.

Estas son algunas consideraciones espacio-tem-
porales sobre la co-gestión, que no son tenidas en 
cuenta por ningún nivel, instancia, entidad pública-
privada al momento de formular, ejecutar, seguir, 
controlar las acciones que son parte del cumplimiento 
de la misión de cada una de las mismas. Estas con-
diciones no llaman a una homogeneización de las  
actuaciones, sino que significa lograr en la diversidad, 
recrear un sentido que tiene a su vez múltiples formas 
de materializarse.

Estas consideraciones son anuladas, ocultadas, 
por la funcionalidad, es decir, por la norma que 
debe cumplir cada entidad, según sea su misión, lo 
cual remite la evaluación al análisis de resultados 
financieros y de cumplimiento de productos, re-
sultados que ocultan el proceso mediante el cual se 
cumplieron dichas metas financieras y productivas 
y, al ocultar el proceso, anulan los aspectos sustan-

18	 Aquí se hace referencia a las especializaciones, funciones de Ber-
nard Lonergan, mediante las cuales, a partir de experiencias par-
ticulares, se produce un conocimiento recursivo y no recurrente.
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tivos para el desarrollo, como la pertinencia, la co-
herencia, la sostenibilidad de las relaciones creadas y 
recreadas con cada proceso. Desde esta perspectiva 
solo importa el número de atendidos en un hospital, 
el número de casas construidas, el número de vacu-
nas puestas, el número… La cantidad… detrás de la 
cual vive aletargada la recurrencia de los problemas 
de una vida que no comprendemos en su compleja 
potencialidad.

En este sentido, la desconexión existente entre 
los niveles anteriormente mencionados se recrudece 
por el fraccionamiento que de los problemas de un 
grupo poblacional determinado realiza la lógica ins-
titucional propia de cada organización. Esta lógica, 
al no considerar cómo se producen estas redes de re-
laciones, simplifica las decisiones-acciones de la co-
gestión y con esa simplificación mantiene irresueltos 
los aparentemente inacabables problemas.

Esta forma de actuar y el desequilibrio en las re-
laciones con nosotros mismos y con los demás con-
géneres reproducen la confusión, el des-orden de los 
procesos de administración, planificación, gestión. 
Este des-orden es atendido predominantemente bajo 
una normativa procedimental, sancionatoria y técni-
co-instrumental cuyo espíritu duerme la conciencia 
y con ella la posibilidad de reconocer la simultanei-
dad diferencial según cada fenómeno o evento de las  

opciones éticas, estéticas y lógicas19 que debe poseer 
todo proceso. 

Conclusiones
He llegado a estas conclusiones teniendo en cuen-

ta como eje las implicaciones de lo social, como cam-
po relacional, en la co-gestión de un tipo de desa-
rrollo no centrado exclusivamente en la materialidad 
de la vida, sino en el incremento de los niveles de 
conciencia en relación con lo que asumimos como 
vida individual. A partir de este eje, se han derivado 
reflexiones tanto epistemológicas como cognitivas 
para los procesos de co-gestión.

En primer lugar, las teorías sobre el desarrollo 
han venido ampliando el rango de aquello que debía 
considerarse como objeto-sujeto de desarrollo. En 
este sentido, es posible que por este camino, quizás 
demasiado largo, se pueda llegar a ampliar el rango 
de visión trastocando lo antropocéntrico. No obstan-
te, con los ODM dicha posibilidad se restringe, pues 
nuevamente el espectro de lo visto vuelve a reducirse 
de manera tajante.

Ante esta posibilidad, es necesario anteponer a 
una visión que, ante lo social, se reduce a formular 

19	 Hacen parte de las tríadas propuestas por Izquierdo en el 
proyecto de tesis doctoral como formas de superar nuestra  
racionalidad dual.

María Fernanda Ramírez Corredor  
En mercado de domingo
Noviembre de 2006. Vélez, Santander, Colombia



universidad nacional de colombia, facultad de ciencias humanas, departamento de trabajo social144

Ruth Miriam Moreno Aguilar

políticas para la población vulnerable, una concep-
ción de lo social como un campo relacional, den-
tro del cual todo está en permanente movimiento y 
transformación. De ahí surge el reto de crear sistemas 
de información que capturen tanto los componentes 
como las características de este campo. 

Si se insiste en sistemas de información sectoria-
les, se mantiene la disección de la vida, la repetición 
sin salida y el enajenamiento en medidas de corte 
tecno-administrativo que devuelven por momentos 
la tranquilidad, pero que no funcionan. ¿Por qué no 
funcionan? Esta es quizás la pregunta del caso, y la 
respuesta a esa pregunta requiere un cambio en la 
forma como estamos viendo y explicando la realidad.

Por ello, en este artículo se hace énfasis tanto en 
el análisis de la información, tal como es propuesta 
en los ODM por las Naciones Unidas, para evidenciar 
sus limitaciones, como en los procesos de co-gestión 
a través de los cuales se ponen en marcha múltiples 
propuestas de carácter tecno-administrativo, tecno-
jurídico, tecno-presupuestal en las cuales subyace 
siempre no solo la subjetividad de cada uno de los 
que participan en los procesos, sino sobre todo su en-
tendimiento acerca de lo que denominamos proble-
mas y soluciones, entendimiento que regularmente 
no se explicita en las discusiones sobre formulación, 
ejecución, seguimiento, evaluación y ajuste de las 
distintas acciones de intervención propuestas.

En este sentido, en este texto se enfatiza en la ne-
cesidad de generar nuevas aproximaciones a lo que 
entendemos por gestión, necesidad que pasa por las 
siguientes cuestiones:
•	 Reconocer que todo lo hacemos siempre con otro u 

otros, cada uno de los cuales encierra en sí mismo 
la complejidad (esto es, consigo mismo), en la cual 
los niveles de expresión de lo social, de las relacio-
nes con los demás congéneres, de las relaciones con 
la naturaleza y con las poblaciones no humanas, 
han sido prácticamente anulados, negados. Por 
ello, nuestras acciones carecen de una plataforma 
sólida que otorgue sostén a lo que hacemos. Sin 
eso, pasa lo que ya todos conocen de forma sufi-
ciente, esto es, que las experiencias de desarrollo 
impulsadas a lo largo de sesenta y cinco años no 
han podido superar las problemáticas recurrentes. 

•	 Reconocer que en los procesos de co-gestión no 
basta con saber que hay otros actores y que obede-
cen a dinámicas complejas. Es necesario trabajar de 
forma creativa para anticipar los conflictos surgidos 
en el seno de las relaciones intersubjetivas, y para 
ello se requiere no solo conocimiento racional, sino 
otras fuentes de conocimiento, a partir de las cuales 
se recreen mejores niveles de relación, lo cual no es 
posible sino a partir de la unión de los procesos de 
autoorganización con los procesos de autopoiesis20. 
En este contexto, al identificar y caracterizar di-

chas acciones (o procesos), es posible proponer que 
más que hablar de gestión hay que hablar de co-ges-
tión, e incluso, más que de co-gestión, de procesos 
de co-creación. Esta opción implica como mínimo 
tener en cuenta la unidad en la diversidad propia de 
una mirada para la cual lo social no es una dimen-
sión más de la vida, sino un campo de relaciones en 
donde están presentes las diversas dimensiones en las 
cuales se manifiesta y se organiza la vida, las cuales 
están presentes en cada situación, fenómeno y proce-
so de manera particular.

Por ello, un proceso de co-creación es aquel en 
el que no se ignora la totalidad de la cual se hace 
parte, sino, al contrario, aquel en el que las acciones 
implican equilibrios dinámicos entre procesos de cie-
rre y apertura mediante los cuales logramos mejores 
procesos cognitivos. Esta dinámica es la lógica de 
reproducción de la vida, la cual facilita comprender 
la sociedad, lo social, como procesos vivos, que, en 

20	 El concepto de autopoiesis fue formulado por el biólogo chileno 
Humberto Maturana al intentar dar una definición a la organi-
zación de los organismos vivos. Un sistema vivo, según Matura-
na, se caracteriza por la capacidad de producir y reproducir por 
sí mismo los elementos que lo constituyen, y así define su propia 
unidad. La teoría de los sistemas sociales adopta el concepto de 
autopoiesis y amplía su importancia. Con este concepto se in-
dica el hecho de que las operaciones que llevan a la producción 
de elementos nuevos de un sistema dependen de las operaciones 
anteriores del mismo sistema y constituyen el presupuesto para 
las operaciones ulteriores: “[…] esta clausura constituye la base 
de la autonomía del sistema en cuestión y permite distinguirlo 
de su entorno […] También las operaciones de un sistema psíqui-
co, los pensamientos, se reproducen incesantemente con base en 
otros pensamientos […] Sólo una conciencia puede pensar (pero 
no puede transferir sus propios pensamientos al interior de otra 
conciencia -debe pasar por la comunicación). Vida, pensamiento 
y comunicación son niveles distintos de autopoiesis, caracteriza-
dos cada uno por la propia autonomía”. (Corsi et al., 1996).
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cuanto tales, son procesos de totalización inacabados 
(Izquierdo, 2004), guiados por un sentido que apare-
ce oculto a nuestra percepción normal y, por lo tanto, 
que nos impone la tarea de explicitar dicho sentido 
en cada acción, en cada palabra.

Esta concepción reconfigura los procesos de co-ges-
tión, al hacer explícito que están determinados no solo 
por las condiciones propias de las dimensiones de la 
problemática según cada contexto, sino además por 
la relación que sostengamos con nosotros mismos, re-
lación en donde están inscritas las relaciones con los 
demás congéneres, con la naturaleza y con las pobla-
ciones no humanas. De la conciencia que tengamos 
acerca de este nicho de relaciones dependerá la calidad 
de los procesos de gestión.

Dichas perspectivas permiten un acercamiento 
tanto a la dimensión del problema como a las posi-
bilidades de resolución del mismo desde las capaci-
dades existentes en cada individuo y en el grupo del 
cual hace parte, que incluye a la familia, los amigos, 
las instituciones, y desde las oportunidades brinda-
das por el entorno ambiental mismo, así como por 
las relaciones que establecemos con las poblaciones 
no humanas, relaciones que son muy importantes 
dado que determinan el carácter antropológico y no 
antropocéntrico de nuestras posturas.
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